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Cuando Ray Bradbury escribió Fahrenheit 451 no tuvo ninguna duda con respecto 
a cómo sus lectores iban a interpretar la quema de libros por parte de los peculiares 

iberos que estaba describiendo. En su texto, la metáfora es clarísima y se apoya 
n a  visión muy determinada de conocidos episodios históricos. Desde la Inquisición 
:a la agresión violenta perpetrada por los nazis a la cultura, la historia ofrece ejem- 

plos !rtibles que apoyan la confianza de Bradbury con respecto a la univoci- 

dad nsaje. Si Fahrenheit 451, el libro, es tan conocido, es precisamente 

porque se ia identifica con un relato en el interior del cual los libros representan la 
libertad de opinión y su supresión, la instauración de una dictadura sobre emociones 
y pensamientos. Parece, por lo tanto, difícil de poner en duda el hecho de que el hiper- 
texto en el que se apoya Bradbury es la historia, en su interpretación más razonable 
y generalmente aceptada1. 

Sin embargo. la misma agresión a la cultura escrita (y publicada) ha sido relata- 
da en muchos-trabajos de ficción, desde una perspectiva distinta, que se podría des- 

ir como reflexiva o autocrítica. Dentro de esta lectura, la relación entre la cultura 
licada y la libertad es mucho más ambigua de lo que parece pensar Bradbury. 
?jemplo relativamente reciente se encuentra en las novelas de Pepe Cawalho, el 
?ctive inventado por Manuel Vázquez Montalbán, que con regularidad escoge en 
~iblioteca los libros que, según él, le .separaron de la y los tira a la chi- 

-.lea. En la ficción de Vázquez Montalbán, la quema sistemática e intencional de 
textos escritos es una imagen literaria que. según el autor, debería suscitar una 
.reflexión acerca de la memoria histórica y el poder.'. Dentro y fuera de la Península 
Ibérica, hay conocidísimos ejemplos de relatos que se apoyan en la misma interpre- 
tación. El complejo papel de los libros de caballería, y de su destrucción, en El inge 
nioso hidalgo Don Quijote de la Mancha es probablemente el más famoso 
e influyente por lo que se refiere a la creación de una imagen literaria ampliamente 
difundida en el espacio y el tiempo'. 

Mientras filmaba Fahrenheit 451, Franqois Truffaut era perfectamente consciente 
de la existencia de esos dos significantes, que el imaginario literario había asociado 

quema de libros. El primero estaba directamente relacionado con la obra que se 
3onía adaptar y se basaba en una interpretación unívoca de la historia y una visión 
mista del autor; el segundo. inevitablemente atractivo desde la experiencia reflexi- 

va de la Nouvelle Vague, se esforzaba en cambio por asumir en el relato la ambigüe- 
dad de la palabra escrita y el poderoso papel del lector como productor de 
significados. Fascinado por la problemática bradburyana, Truffaut se sentía también 

'undamente en sintonía con la segunda metáfora. *Entender con Cewantes el 
?do como ambigüedad. enfrentarse no a una verdad única y absoluta, sino a un 

junto de verdades relativas que se contradicen las unas a las implicaba una 
reconsideración profunda del .manual de los que se oponen a la  censura^,^ como ha sido 
definida la novela de Bradbury. Las páginas que siguen pretenden examinar el complejo 
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Cartel de la película 
Fahrenheit 451. 

trabajo de adaptación que supuso la realización de la película Fahrenheit 451, no sólo 
en lo que se refiere a la traducción desde el lenguaje literario al audiovisual, sino sobre 
todo a la contaminación que ésta puso en marcha entre dos mundos culturales dis- 
tintos, el de Bradbury, por un lado, y el de Truffaut, por el otro. No se analizarán por lo 
tanto las «modalidades de relación entre una película y un texto literarion,' ya que la 
hipótesis de partida es que la película adopta sobre su tema una perspectiva original, 
que muchas veces ha sido ignorada precisamente por entrar en colisión con la mito- 
logía asociada al libro en el que está basada. 

Pero la decisión de poner la película en el centro del análisis es consecuencia tam- 
bién de una segunda premisa. Describir una supuesta polaridad entre la cultura escri- 
ta, y las imágenes en movimiento en una obra cinematográfica, implica inevitablemente 
una reflexión acerca del medio que se está utilizando para contar la historia, bien uti- 
lizando técnicas reflexivas, o bien adoptando a un narrador aparentemente neutral que 
transforme el relato en mito. La historia de la imagen de los medios audiovisuales en 
las películas y en el cine en general no ha sido contada de manera exhaustivae. Este 
artículo aspira a ayudar a describir cuáles podrían ser algunos de los resultados de un 
trabajo de ese tipo, si se persiguiera de forma sistemática. 

Según la interpretación que se propone, un análisis de la relación entre los 
libros y la ~4elevisión)b (más precisamente, pantallas domésticas) en Fahrenheit 
451, la película, podría ser en este sentido especialmente relevante. Producida en 
1966, cuando la televisión ya era una presencia poderosa en la sociedad, el 
núcleo narrativo de la película de Truffaut se desarrolla, mucho más que su ante- 

cedente literario, alrededor 
de la descripción de dos for- 
mas opuestas de comunica- 
ción; los libros, por un lado, 
asociados a la idea de la liber- 
tad individual y del control 
sobre la propia vida y los pro- 
pios recuerdos; y las pantallas 
domésticas, por otro, vehículo 
central de propaganda de un 
régimen autoritario y a la vez 
instrumento de intromisión en 
todos los hogares, miembros 
electrónicos de una familia 
impersonal para ciudadanos 
desprotegidos. Asentada sobre 
una intensa relación afectiva 
con los libros y una fuerte aver- 
sión a la difusión masiva de 
medios audiovisuales domés- 
ticos, la película asume y 
desarrolla sin embargo una 
imagen articulada de la 
comunicación de masas y de 
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su función social. Como otras películas de la Nouvelle Vague, su *apertura (...) hacia 
la cultura contemporánea y a maneras de ver espontáneas choca con el deseo más 
clásico de parar el transcurrir y la caducidad de las i~nágenes*~. En una época en la 
que actitudes y estilos reflexivos, junto con una predilección hacia la crítica social, 
estaban borrando las fronteras entre alta y baja cultura, el Fahrenheit 451 de Truffaut 
es un documento de excepcional interés. 

Truffaut hizo muchas películas acerca de libros y cine, relatos en los que la tensión 
entre las imágenes visuales y el texto escrito juega un papel narrativo decisivo;1° hasta 
el artículo que le hizo famoso como crítico cinematográfico, .Una cierta tendencia del 
cine francésml' ponía en el centro de la atención el tema de las adaptaciones literarias. 
Pero en Fahrenheit 451 Truffaut transforma su obsesión en una estructura cinemate 
gráfica narrativamente coherente, completamente articulada alrededor de su manera 
de relacionarse con los libros, por un lado. y el cine, por el otro. Siendo una adapta- 
ción de un libro sobre libros, la película termina incorporando una poderosa reflexión 
acerca de las relaciones intertextuales, cuya principal fuente de inspiración son las 
imágenes en movimiento. Además, Truffaut escribió un libro durante la filmación. Con 
una típica contradictoriedad a la Nouvelle Vague, la mayor parte de ese diario de roda- 
je se dedica a la profunda influencia que el mundo de las imágenes visuales en gene 
ral, y de la historia del cine en particular, estaba ejerciendo sobre la realización de una 
película que era una adaptación literaria y en la que, supuestamente, se quería rendir 
homenaje a la cultura escritaI2. El diario es efectivamente un documento crucial para 
entender la película. El diálogo que se establece entre lo que Truffaut escribió en su 
diario y lo que filmó y montó puede ayudar a establecer algunas líneas interpretativas inte- 
resantes. Ha llegado, pues, el momento de realizar un análisis parcial y explícitamente 
selectivo, pero detallado, del texto fílmico. Los fragmentos escogidos representan 
todas las situaciones en la película en las que aparece cualquier tipo de alusión 
a las pantallas domésticas. El análisis se hará a partir de la manera en la que vie- 
nen descritos, en relación con los otros elementos diegéticos, y de la función que 
cumplen en el proceso narrativo. 
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Parece difícil poner en duda el hecho de que la razón por la que Truffaut se sintió atraí- 
do por la novela de Bradbury era porque le iba a permitir poner en escena su amor por 
los libros. Varios fragmentos de la película visualizan esta emoción, desde la imagen 
al ralenti de los libros que están a punto de ser quemados," situada en los momentos 
iniciales, hasta el momento estremecedor en el que vemos a Montag, el protagonista, 
leer por fin un libro, David Coppefield'. 

Pero este sentimiento no implica necesariamente, en la película, una denuncia en 
ra de las alimágenes desprestigiadasn'"ue amenazan las sociedades de masas. 
ierto. como afirma Truffaut, que el guión original se concibió .pensando constan- 
?nte en la Resistencia francesani%n contra de los nazis durante la Segunda Guena 

Mundial; también es cierl jea misma de resistencia evoca la existencia de 
una amenaza, que en la F á representada por el poder dictatorial que mani- 
pula los medios de COmUiii~d~iuii y los cerebros de la gente. Algo de esta idea origi- 
nal indudablemente aparece en la película que se hizo tres años después de la primera 
redacción del guión. Especialmente interesantes resultan. por ejemplo, las secuencias 

:o que la ic 
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. ., .. 
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Sin embargo, en los tres años que separan la primera idea de la película de su 
mbre un chico al que un realización, algo crucial había cambiado. Cuando finalmente pudo empezar el rodaje 
cuerpo especial de poiicia 
está cortando el pelo a la 

y tuvo que enfrentarse a la tarea de relatar con la mayor precisión posible cómo veía 
fuerza. su historia, Truffaut descubrió que el tema que inicialmente le había fascinado era 

18. Hacia el final de la mucho más complejo, en su propia cabeza, de lo que había pensado1'. Así, mientras 
secuencta 43 (minutos 98 que antes de empezar a rodar, la idea era hacer .un film duro y violento, animado de 
a 100), Montag ve un 
pmgrama en ia televisión que buenos sentimientos y más bien graven, en el momento de la realización Truffaut deci- 
-muesba- cómo la policía 
mata a una persona que. 

dió tratar su tema de manera menos definida, *con cierto distanciamientol*, según expli- 
según el comentansra. es él ca, ((sin forzar al público, sin obligarle demasiado a creer en él.. .Quisiera que Fahrenheit 
mismo. 

451 no se parezca ni a un film yugoslavo ni a un film americano de izquierda., añade. 
19. según 10 que se puede .Quisiera que fuese modesto pese a su 'importante tema', Un film Sencillo.*2Q 
deduclr del diano de mdaje. 
el momento del traspaso de Parece difícil negar que Truffaut ganó su batalla en contra del énfasis. Y esto 
¡as imágenes no visuales a la 
v6ualización cinematográfica 

condicionó de forma definitiva la manera en la que las pantallas domésticas apa- 
iue crucial para la recen en la película. Todos los personajes centrales que simbolizan los dos mun- 
elaboración de su refleuón. 
Véase Franpis ~ m u t .  dos de los libros y la memoria, por un lado, y de la televisión y la superficialidad, 
Fahrenhet 451. Diano por el otro, son concebidos y descritos como complementarios, más que como figu- 
de mdaje. 

ras contrapuestas. Esto es muy claro en los dos personajes interpretados por Julie 
20. Franpis TMaut .  
Fahrenheif 451. D~ario 

Christie, Linda y Clarisa, pero la misma relación dialéctica existe también entre el 
de rodaje, p. 242. capitán de los bomberos incendiarios, interpretado por Cyril Cusack, y el supuesto 

21. En cuanto a la héroe de la historia, Montag, Oscar Werner2'. 
polandad/wmplementanedad Además, las pocas veces en las que la película sugiere una comparación directa entre 
entre Linda y Ciansa, véase 
Annette lnsdorf, Franco6 libros y televisión, las emociones están claramente divididas y los espectadores son invi- 
Tnriiaut. p. 105 y Francois 
T ~ f f a u t  Fahrenhert 451. 

tados a pensar acerca de lo que está pasando, más que a tomar partido. Por ejemplo, en 
Diano de rodaje. p. 250. el momento en el que Montag por fin deci- 
La relación entre Montag 

y el capitán es tratada 
de que quiere leer uno de los libros que ha 

también por Franqois escondido en SU casa, salvándolos de un 
Truffaut, en las páginas 
266268. ~ s a  *atracción incendio, le vemos sentado al lado de una 
y repulsa hacia un gigantesca pantalla televisiva, que no sólo 
personaje. debe 
probablememe mucho a la le da luz, sino que forma una especie de 
'vena hitchcockiana' de la 
pelicula. Véase Annette 

aureola alrededor de su cabeza, reforzando 
insdorf. Franqois Truííaut el tono religioso de la escena2>. 
p. 54. 

Es verdad que la siguiente vez en que 
n. ES la secuencia 17 aparece leyendo por la noche enciende 
(minuto 36). 

una lámpara, pero esto lleva a una esce- 
na muy significativa en la que se pone al 
descubierto el significado del conflicto 
entre el lector de libros, Montag, y la 
fanática de la televisión, Linda. Cuando 
Linda intenta desesperadamente conven- 
cer a su marido para que se deshaga de 
todos los libros, un Montag profunda- 
mente alterado justifica su decisión de 
romper la ley evocando la existencia de 

Franpis Truffaut. dos mundos distintos, ambos dirigidos a 
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- cula donde emerge con fuerza el tema de las 
relaciones humanas, y sentimentales, que los 
dos medios de comunicación, el escrito y el 
audiovisual, ponen en juego. El primero ocupa 
una secuencia entera que arranca con una esce 
na de Linda en el salón de casa con unas ami- 
gas: la conversación entre las mujeres gira 
suavemente alrededor de algunos personajes de 
la .familia# televisiva, hasta que Montag entra en 
la habitación. Profundamente alterado por haber 
participado en una quema de libros y haber 
asistido al suicidio de la propietaria de la bibliote 

estruida, Montag obliga violentamente a las amigas de Linda a escucharle leer un 
,,,,,. acción terminantemente prohibida y socialmente inaceptable. Al irse las chicas, 

I se encuentra abiertamente destrozadas, Linda se dirige a Montag reprochándole su comportamien- 
'a 21 im8nu:o to, y le dice: .No volverán. Estaré completamente  ola^^^. 
!a coleada de 

"na melancolía muy parecida acompaña la descripción que una vecina hace de 
familia amante de los libros, cuyos miembros habían desaparecido. #(No eran 
o nosotros., explica la señora. #Eran especiales. Mire [y en este punto aparece en 
alla una selva de antenas de televisión]. Y ahora mire al techo de su casa: no hay 
). ~ 2 5  

videntemente, Truffaut no tiene dudas con respecto a la necesidad de oponerse 
amenaza de .hundir ... la c u l t ~ r a ~ ~ ~ .  Sin embargo, lo que resulta interesante de 
S fragmentos es que demuestran un interés profundo para explorar el corazón de los 
iestos malvados y, especialmente, su relación con los medios manipuladores. 
fándose en una actitud de eliminación de tonos enfáticos muy típica de la Nouvelle 
le, Truffaut está intentando impedir que el público se identifique con los que se 
ien al régimen. los hombres-libro". Haciéndolo, termina explicando como funcio- 
las pantallas domésticas y qué necesidades emocionales pueden cubrir. Además, 

fatizando el component 3tivo de ambas opciones, enseña cómo la cultura 
crita, así como las pan ésticas, se encuentran inmersas en una determi- 

espacio social con sus modelos de relación, que no puede sino condicionar tam- 
bién 

E 
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a los que intentan construirse una alternativa. 
n esta falsa polaridad, lo que más parece interesar a Truffaut es la capacidad de 

nnnotración de las pantallas domésticas. peculiaridad que interpreta a la vez como ,JL"' 
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ncial de manipulación y tambié nal de establecimiento de vinculos de 
liaridad. Ambas situaciones son :omo productos inevitables de la inser- 
de la pantalla en los hogares. En fahrenheit 451 la televisión es sobre todo una 

ridad doméstica cuyas consecuencias sociales son tan complicadas y ambiguas 
o cualquier relación humana. Es significativo entonces que en varios momentos se 





haga referencia a las antenas, símbolo muy eficaz de una actividad que funciona en 
dos direcciones. la difusión y la recepción. Además de la alusión mencionada más arri- 
ba, hay que recordar que en los primeros minutos de Fahrenheit 451, mientras una 
voz en over lee los créditos, son precisamente antenas de televisión las que ocupan 
integralmente la pantalla. Parece difícil encontrar una manera más explícita de des- 

Fahrenheit 
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ve m 
tum 

cribir el elemento de la 
televisión que la pelí- 
cula propone como 
central: la modalidad 
de la recepción. 

Es a través de las 
antenas como las 
estaciones de televi- 
sión pueden llegar 
a millones de hoga- 
res y unificarlos. En 
general, a lo largo de 
la película, lo que 
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los es una audiencia fragmentada de personas aisladas, que han perdido la cos- 
bre de comunicarse directamente entre ellas. Sin embargo, hay una secuencia en 

la que Truffaut pone en escena una audiencia colectiva, mujeres que miran la televi- 
sión juntas. Es el fragmento de la escena con Linda y sus amigas del que se ha des- 
crito anteriormente el final. Poco antes de la llegada de Montag, Linda y sus amigas 
habían estado viendo la pantalla doméstica y conversando. El interés común hacia los 
personajes de la televisión es el punto de arranque de un intercambio de opiniones 
bastante personal. Pero hay otro aspecto de la recepción que interesa a Truffaut: la 
interactividad y sus implicaciones emotivasZ8. Casi al principio de la pelíc~la,2~ se ve a 
Linda establecer una representación interactiva con unos personajes de la televisión, 
que la miran en el momento en que se supone que ella tiene que intervenir en la fic- 

i3". Cuando, al comentar la experiencia, Montag le insinúa que la habían enga- 
o. Linda reacciona muy animadamente, incapaz de enfrentarse a la idea de estar 
ido manipulada por su  familia colgada de la pared.. El rechazo de Montag a par- 

ticipar en el juego, su decisión de decirle a Linda que él no se lo va a creer, es el 
primer síntoma de su futura rebelión, que le llevará a unirse con los hombres-libro. 
Esta escena es por lo tanto crucial en el desarrollo de la película. Y es aquí donde, 
con una intuición que parece algo profética, Truffaut apunta que en la recepción 
doméstica y la interactividad estarán las señas de identidad de la televisión3!. No pare 
ce del todo descabellado pensar que esta precisión analítica le derive a Truffaut de la 
decisión de desenfatizar el relato, dejando que la cámara se pierda en la contempla- 
ción de individuos complejos, que establecen con su público una relación contradic- 
toria. 

U N A  VISIOW COMPLEJA OE LA C O l T O R l  V l S O A l  DE M A S A S  
En conclusión. la apuesta de Truffaut por un cine como #arte modesto ... vehículo impu- 
ro de la narrativa y el imaginario popular.'' pudo ser la fuerza pujante que le indujo 
a una complejidad aguda, liberadora a la hora de tratar cinematográficamente el núcleo 
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narrativo central de la película, la lucha, que Bradbury había planteado, entre los 
libros, y todo lo que representan, y la manipulación de las conciencias, implícita en 
los medios de comunicación de masas. Es cierto que en 1970, en una de sus pocas 
declaraciones públicas, Truffaut declaró que con Fahrenheit 451 se había planteado 
una coincidencia entre sus ideas (como cineastan y sus ideas como <(ciudadano fran- 
c é s ~ ~ ~ .  Pero, mientras estaba filmando la película, había escrito: ((Después de tres 
años de intimidad con esta historia, he necesitado tres o cuatro semanas de rodaje 
para encontrar yo mismo (el tono) y aún otras cuatro semanas para verlo adoptado por 
todos. Es finalmente un cuento, una fábula, algo malicioso, nada solemne))34. Y las dos 
lecturas que el mismo autor hizo de su propia obra son probablemente menos contra- 
dictorias de lo que parece. Es posible que los cuentos, las fábulas, sean los vehículos 
más adecuados para expresar opiniones cívicas; y que sea precisamente gracias a la 
adopción de un tono nada solemne como se puedan cuestionar sistemas simplistas 
de razonamiento para observar la complejidad del mundo desde perspectivas insóli- 
tas. No debe de extrañar, pues, que haya sido desde una contribución sin pretensic- 
nes desde donde Truffaut consiguiera establecer criterios de análisis de los medios de 
comunicación de masas que están agudamente en sintonía no sólo con las investiga- 
ciones de los profesionales de las ciencias sociales,35 sino también con las tendencias 
más recientes en la práctica de la difusión de información. 

Pero el pequeño ejemplo analizado puede sugerir también otra conclusión, con 
importantes consecuencias historiográficas. La interpretación que se ha propuesto pre- 
tende también sugerir la necesidad de una revisión profunda de la idea bastante difun- 
dida que otorga a los unuevos cines. una actitud generalizada de oposición a la 
t e l e v i ~ i ó n , ~ ~  un prejuicio que podría representar una importante mistificación de la pri- 
mera época de la televisión. Es posible que una mirada más atenta a las elaboracio- 
nes de los nuevos cines en relación con el cambiante mundo de las imágenes en 
movimiento descubra hipótesis mucho más interesantes de una simplista crítica radi- 
cal a la cultura de masas. 

mlbT. The essay pursues an analysis of Fahrenheit 451 (Franqois Truffaut, 1966) from the stand- 

point of its visual interpretation of the supposed polarity between books, on one side, related to the 

idea of individual freedom and control of one's own life and memones, and domestic screens on 

the other, descnbed as a propaganda weapon and an impersonal family for helpless citizens. 

According to the interpretation here proposed. Truffaut worked on rather different prernises than 

Bradbury had, when writing his famous novel. Truffaut's strong assumption of cinema as a modest 

art was probably the driving force which led him to a sharp, deemphasized complexity in visualizing 

cinematographically the film's central plot line, thus offering a very perceptive, and prophetic 

reading of the functioning of mass media. U 


